
LA MUJER BARBUDA 11 La Voz del Tajo. 18 mayo 1985 

IT ALIA 

Hace unas se manas, LA MU J ER BA RB UDA daba un extraordi nar io de 
8 pági nas íntegrame nte ded icado a la PO ESIA PORTUGUESA D E HOY . 
Deseosos de volver a repe ti r la ex per ienc ia co n el pa ís que vio nace r a 
Dante, a Petrarca, y a ta ntos y a tantos, pa ís poét ico po r exce le ncia, po r 
aho ra ofrecemos un ava nce, publicando e n estas páginas ce ntra les var ias 

trad ucc iones rigurosame nte inéditas de tres poetas co ntemporáneos ita
!ianos: ANTONIO G R EGG IO, ROSITA CO P IOLl y EDOARDO CARE
LLA ; de l primero trad uce 4 textos Pilar Gó mez Bedate, ya conoc ida en 
estas páginas, d e los otros d os, el poeta y profeso r bo naerense Carlos vr
ta le. 

Antonio Greggio (Venecia, 1921) 
Cuatro poemas inéditos 

(Traducidos por Pil ar Gómez Bedate) 

A LA SOMBRA DEL SELlNUNTE 

El viento de Africa, amante impetuoso, 
abril/a tu cuerpo desnudo 
tendido a la orilla del mar. 

LOS CESA RES 

En el opaco claror de la mañan<l 
una mal;an<l de eS<l eternidad sin rival 

del Capitolio bdjan miradas de mármol 

PO EIDONI A- PAESTUM 

He uído esta noche lalechuLa 
entre las columnata de los Templo; en la tiniebla\ 
uensas de los ~iglo , lament,lba tu fin, 
Poseidonia. Pero un lebeche gallardo, 
esta mdñana, de arge ntados látigos recorre 
las murallas, la torre y los fonine~. 
imaue el deLumano y sopla entre los pino~ 
y lo cipl'e~s, doblegando los ,Islodelos 
de p,lIidel ro dda. Negreante vuelo de gritos 
pi tagóricos COI una tu f ren te refu lgente. 

Tú, indiferente, olvidas. 
Toda VOl se pielde entre las chumberas. 
A estos con fines de Id men te 

sobre Roma. Desperdigada, la ciudad mUI mura, con vestidos 
ra gados, extraviada sobre las laderas en desorden. 

Luces de piedlcl, fuego interior que de lo~ márm oles 
tlasluce , inagotable plegaria que los dioses 
ya no escuchan, pure/a de 1.1 Idea 
más fuerte que el1 iempo y que la Vida, 
al Cosmos mantienen tus columnas. el sol de octubre da una IUL de emplreo. 

El pensamiento, exhausto, se abandona 
a la sombra de tus columna elevadas 
y por las abrasadas pupila vaga _ 
sobre la desmedida ruina que fue ciudad 
de hombre, glol ia de templos y de luchas. 
Es un engaño la miel de las piedra 
y de los mármolo de l dorado fulgor! 
la lluvia de los siglos decoloró todas las huellas 
sanguinolentas, sofocó el grito de los vencidos 
y exintinguió el estruendo de los derrumbres gigantescos 
en las noches rojas de los terremotos. 

Selin unte, no te lamentes. 
Lo que ha sido no pudo 
ser de otro modo. Esto nos enseñas, 
en tu absorta soledad 
a la que nada apremia ya, bajo un ciclo 
impasible, escombrado de todos los recuerdos. 

En el fango del río us llamadas se hunden. 
Aqul el Hombre procldma su inmortalidad. 

Restos, como es el grumo corrompido que de lo .csare~ 
lue a tro radi,¡nte. Si surgieron Qué impol ta i en la boca del Sele, 

donde encalló de los Argondutas la ploa, 
hundido está en .lla arena el simulacro 

a un gesto de los labios irónico y clueles 
los mi lagros de piedra en los desielto , y d un I elámpago 
blanco de los ojo ardieron vide:. pueblos reinos, de Hera Argiva, perdida está entre las olas 

la sagrada granada. Elmar siempre brilla ellos no lo recuerdan, pues como las olas en los escollo 
se rompe sobre este cerro el tiempo. 
La altanerd lijeLa esconde la obsesión 
de una memoria única: la medida e h.lbía 
colmado y el suceso previsto, pero una oscura saciedad, 
un cansancio que a sí mismo se condenaba 
cedió a la violenci.l extrema, 
,lnhelando inconsciente aquel final. 

y este hast ro .lhora es la inmortalid,¡d , 
amargura sin tregua, condenada 
a velar sobl'e cuanto queda del mundo. 

UBRERIA GENEIAL-PAPELERIA 

UBIERIA INFANTIL 

JUEGOS DlDACTlCOS 

Call. d. Santa F., 4 Tfno.· 22-36-S6 

TOlIDO 

con escamas de oro tra la cerca de los olivos 
y un eco de e otéricos can tos viene de la Vía 
Sacra a los desiertos altares. 

Allá ,lfuera, de los Alburn :. 
descendida a inundar la llanura fructífera. 
empuja aún obstinada, la horda de lo Lucanos, 
ánimas belicosas dentro de los potentes 
negros cuerpo de búfalo de nariL ventean te. 
Pero vivirás siempre, porque jamás la Violencia 
podrá destruir el Pen amiento. Por toda la eternidad 
sr abren en el cielo tu losas, Paestum. 

APIA ANTIGUA 

I_a tarde planeando cansa la cimas 
de los cipre es, dispersa de las alas 
mirladas de plumas luminosas 
que llueven lentas entre los sepulcros 
Oprimidos en nichos de sombra, lo ClamidaLas 
se asoman a los límites del silencio. 

Conocen aquellos ojos en los rostros desf igurados 
la triste dulLUra de lo cumplido, conocen 
que el abstruso enigma se devana y resuelve 
en el fluir. A cada giro de la rueda 
más clara se ve el agua que del pOlO 

su be, au nque en e I fondo siga 
su misterio. Uno solo es el gOLO, 
uno el dolor, tan mezclados a veces 
que el corvón del hombre se asemeja 
a este hori70nte solitario donde 
un rojo palpitar tras las oscuras tumbas 
el día runde junto con la noche. 
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ESPECIALIDADES: 

Hombre de Palo, 8 
Teléfono 224342 

TOLEDO 

Merluza Tarasca * M ... ro al Horno * Lubina al Vino Tinto 
Cordero Asado * .Cochlnlllo * Perdiz * Natllla. 
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